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Introducción 

A comienzos y mediados del siglo diecinueve la historia colombiana estuvo marcada por 

una serie de acontecimientos de violencia interna y guerras civiles entre centralistas y 

federalistas. Tras su tregua para la erradicación de  los realistas, patriotas se dividieron 

nuevamente en federalistas y centralistas. Valga aclarar que  se les llamaba patriotas a los que 

estaban de acuerdo con la independencia de España, y realistas a los que no se encontraban de 

acuerdo con esta independencia. 

La separación de panamá en 1903, los cambios constitucionales y los tratados fronterizos 

fueron una serie de antecedentes, esto sin haber cumplido cien de años de independencia del 

imperio Español, donde Colombia vivió varias guerras civiles conducidas por los partidos 

políticos establecidos que alguna vez se unieron para evitar una retoma española con la llegada 

de Pablo Morillo a las costas colombianas, a lo que se le denominó la Reconquista Española. 

El historicismo independentista suramericano se ve lineado desde sus inicios por Simón 

José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Ponte Palacios y Blanco, mejor conocido como 

Simón Bolívar. Para algunos parecería anecdótico o contradictorio que las relaciones con la 

nación anglosajona hubieran postulado este a personaje histórico, que recibe el título de 

Libertador según el cabildo de Mérida en Venezuela, el cual quedó asociado a su nombre 

(Cussen, 1992). 

Simón Bolívar, en su viaje a Londres y de acuerdo a su delegación embajadora 

venezolana, tuvo como una de las misiones asegurar el apoyo británico para librarse de la nación 

española; pero ésta se encontraba  por el asedio de Napoleón -relata la historia según las 

biografías conocidas-, pues sin lugar a dudas se buscaba descentralizar el dominio español 

causante de la guerra entre España y Francia. 
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La posición de Colombia a comienzos del conflicto entre centralistas y federalistas no 

dejó nada qué desear a inicios del siglo veinte con la guerra de los mil días, pues Estados Unidos 

de América y su expansión territorial en la región traducía un lenguaje de centralización de 

recursos de toda índole encontrados a su paso, y en aquel entonces se encontraban los 

federalistas, quienes se resistieron a esta condición y nunca se unieron contra los Estados Unidos 

de América como sí lo hicieron los centralistas. 

Para observar otra arista ideológica-teológica de los hechos del poder sobre la mano de 

obra y los recursos no es necesario ir tan lejos, toda vez que se dispone de información a través 

de medios electrónicos sobre esta forma de la centralización de los recursos. Un ejemplo claro es 

la historia de José, hijo de Jacob, el cual es un hecho bíblico sobre la toma de  tierra, dinero, 

animales y todo cuanto represente valor material. La historia al respecto se relata en el libro de 

Bereshit, Orígenes, capítulo 47 de los versículos 14 al 20, donde se afirma que José compró toda 

la tierra de Egipto, centralizando todo cuanto tenía, lo que se consolida como uno de los orígenes 

de la ideología económica denominada capitalismo. 

Realizar una analogía entre conceptos en el presente ensayo es un paralelo frente a la 

realidad escrita en las páginas de la historia colombiana, pues el no reconocimiento de la misma 

sería obviar los sucesos con los que otros en algún momento describieron, y desestimar este 

criterio dejaría sin experiencia a la teoría, pues es esta experiencia el fundamento que describe 

teóricamente una base real de lo sucedido realmente sin conjeturas subjetivas. 
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Una Mirada Hacia El Norte 

Objetivo No. 1: Explorar las relaciones bilaterales entre Colombia y Estados Unidos. 

Un antecedente histórico que ha marcado la memoria del influir de los Estados Unidos en 

Colombia y como antecedente del conflicto interno fue lo acontecido el 6 de Diciembre de 1928, 

a lo que se le denominó la masacre de las bananeras en Ciénaga Magdalena, donde se encontraba 

la compañía norteamericana United Fruit Company. 

Es de observar la mira del ex presidente Marco Fidel Suárez (1918-1921), quien fue 

integrante de la Comisión Asesora de Relaciones Exteriores frente al tratado con los Estados 

Unidos en el tema referente del despojo de Panamá, firmado en 1914 (Urrutia-Thompson) y 

aprobado respectivamente por ambos gobiernos. Fue el expresidente Marco Fidel Suárez el 

mismo instaurador político de la doctrina respice polum (mirada hacia el norte) la cual enmarcó 

como referencia, pues tenía claro que mantener las relaciones con Estados Unidos marcaría a 

Colombia en la mira de la política de Estados Unidos frente a los temas de geografía, comercio y 

democracia (Randall, 1991). 

Como referente, para Estados Unidos se postuló su iniciativa doctoral afirmada por el 

secretario de Estado norte americano John Quincy Adams en 1823, donde se reconocía a 

Colombia como un país poseedor de vastos y grandes recursos naturales, que organizados y bien 

administrados haría de esta nación una potencia de primer orden mundial por el dominio del 

Pacífico (Kitches, 1969). 

Hoy día se habla del sueño americano como opción emigrante para lograr expectativas 

laborales y profesionales cuya única ruta es marchar hacia el norte, pues el idioma, la democracia 

y los derechos humanos han marcado el sistema de valores del siglo veinte en Colombia y sus 

urbes nacionales centralizadas (García, 1967). 
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La doctrina respice polum está precedida por el postulado Monroe o América para los 

americanos, frase del ex presidente James Monroe en su discurso al Congreso el 2 de diciembre 

de 1823, quien en su posesión afirmó un movimiento expansionista en la región, lo que 

desencadenó para Colombia como efecto colateral la separación de Panamá el 3 de Noviembre 

de 1903. Esto bajo el gobierno del expresidente José Manuel Marroquín Ricaurte, toda vez hubo 

presión de Estados Unidos para la construcción del canal de Panamá desde años anteriores 

(Calle, 1995). Esta influencia nefasta desencadenó la Guerra de los Mil Días, donde hubo más de 

trescientos mil muertos. 

Con la continuidad del establecimiento de la doctrina respice polum, en Colombia se 

siguió entrañando los fines creados de los intereses del norte, donde afirmada por el Canciller 

Julio Cesar Turbay en 1959 se capta la influencia y línea Occidental traída de otrora, la cual 

mantenía una estabilidad temporal, pues prevalecían la relaciones internacionales y la 

continuidad extranjera insertada por el expresidente Suárez (El Comercio, 1902). 

Como resultado del servicio de Colombia y su pacto estratégico con Estados Unidos y su 

inclusión en la ONU, se apoyó con un batallón del Ejército y tres fragatas de la Armada al país 

del norte en un conflicto bélico denominado la Guerra de Corea (1950-1953), así Estados Unidos 

mantuvo intereses expansionistas de su ideal político y económico anglosajón. 

También se proporcionaron tropas a la Fuerza de Emergencia de la ONU en el conflicto 

del Suez (1956-1958), lo cual permitió establecer el lineamiento gubernamental colombiano y la 

influencia de Estados Unidos en el camino de la historia nacional en medio de un conflicto civil 

interno bipartidista. 

El afianzamiento de las relaciones internacionales de Colombia con el país anglosajón 

desencadenó una gran inversión de capital extranjero en la nación, esto con la compra de los 
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productos del mercado Colombiano, haciéndolo proveedor de bienes de capital en la fuente única 

de crédito e inversión para el país por parte de la Estrella del Norte, siguiendo los lineamientos 

de la buena vecindad del expresidente Roosevelt, establecidos en la cumbre panamericana de 

1938 en Lima, en las reuniones del 1939 precedidas por Estados Unidos en Panamá, en 1940 en 

la Habana y en 1942 en Rio de Janeiro, lo que le dio a Estados Unidos injerencia en la política 

internacional y regional (Rodríguez, 2006), logrando la firma de acuerdos militares de 

cooperación a los cuales Colombia se sujetó sin miramiento por su dependencia y sujeción 

económica frente a Estados Unidos. 

El expresidente Eduardo Santos (1938-1942) se convirtió en un seguidor de los 

parámetros establecidos en la política del vecindario o buena vecindad, dejando el nacionalismo 

económico domesticándose bajo líneas preestablecidas por el norte (Bermúdez, 2009). 

Frente al desencadenamiento de la segunda Guerra Mundial Colombia opto por un apoyo 

a los Estados Unidos contra los no alineados (1942-1945) en un marco de participación y 

colaboración latinoamericana, incluyéndose e integrándose en un sistema de defensa regional, 

participando en la conferencia de México y de San Francisco, lo que dio origen a la ONU.  

Seguidamente el expresidente Lleras Camargo le dio continuidad a la sistemática 

económica del panamericanismo de los Estados Unidos, lo que se produjo en Rio de Janeiro con 

el tratado del TIAR. Es así como en una alianza militar estratégica la dependencia Militar de 

Colombia a Estados Unidos frente al anticomunismo se gestaba como resultado de la Guerra Fría 

(Restrepo, 2000). Posterior a esto y como resultado de la política exterior de Estados Unidos 

implantada en Colombia, se da una toma del poder militar como medida anticomunista (Rodrigo, 

1988).  
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Con la muerte de Jorge Eliecer Gaitán el 9 de abril de 1948, Colombia sigue en un estado 

de conflicto bélico interior sin marcha atrás, donde se pone en tela de juicio la injerencia de 

Estados Unidos en el asesinato de un candidato presidencial colombiano. En aquel entonces, en 

la Novena Conferencia Panamericana se pretendió declarar al comunismo como actividad fuera 

de la ley, lo que se denominó como la época de la gran violencia en Colombia, con un 

termómetro de opinión por la posición de Colombia y sus gobiernos frente a la actitud obediente 

a la Estrella del Norte. 

Las relaciones bilaterales de Estados Unidos han seguido su curso basados en la 

seudopropuesta anticomunista so pretexto de implantación de sus intereses políticos con la 

democracia y económicos con el capitalismo, para comprometer a la nación y no tener unos 

propios intereses nacionales frente a la comunidad internacional, toda vez Colombia ofrece una 

plataforma de lanzamiento de operaciones sistemáticas mediáticas de la Estrella del Norte para 

dominancia en la región (Restrepo, 2000). 

Objetivo No 2: Examinar los escenarios futuros de las relaciones entre Estados Unidos y 

Colombia 

La Guerra Fría mantuvo a Colombia en sus relaciones con estados Unidos en la mira 

anticomunista al caso de excluir a Cuba de la OEA y cerrar las relaciones con esta nación 

caribeña. Esto careció de sentido común por la falta de recursos en la isla  dejándola a su deriva, 

siendo manipulados por esta política occidental restrictiva norteamericana contra sus no 

alineados, y aún bajo el beneplácito del Gobierno de Lleras Camargo carente de sensibilidad 

regional, lo cual demostró su posición. Seguido a esto se generó una lucha contra insurgencia o 

plan LASO (Latín American Security Operation), lo que le permitió a Colombia la captación de 

ayudas económicas de Estados Unidos durante más de tres décadas (Drekonja, 1983). 
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El réspice similia -mirada alrededor o mirada a los semejantes- esbozó un leve esfuerzo 

bajo el Gobierno de López Michelsen (1974-1978), esto como efecto del pluralismo político por 

las relaciones de Estados Unidos y la Unión Soviética, al punto de tener relaciones con países no 

alineados y ser miembro de los mismos (NOAL), donde se restablecieron las relaciones con 

Cuba. Pero con la observancia del poder económico de la cocaína y la guerrilla en Colombia, la 

estrella polar tomó de nuevo brillo hacia Colombia entre los años 1970-1980 (Blanquer, 2002). 

Como resultado de la influencia de los Estados Unidos, Colombia  negó el apoyo a 

Argentina en el Conflicto de las Malvinas en 4 de abril 1982 como consecuencia de la política de 

relaciones exteriores con Estados Unidos. Esto le produjo a Colombia un aislamiento en la 

región quedando a merced de un ambiente hostil con sus países semejantes en la región 

latinoamericana. A lo anterior se suma el envío de tropas al Sinaí por parte del expresidente 

Turbay Ayala, siguiendo instrucciones y tratando de no chocar con la nación del norte (Cepeda, 

1989). 

El Gobierno del expresidente Belisario Betancourt (1982-1986) tomó una posición de 

ruptura de las relaciones con Estados Unidos, lanzando un proceso de diálogo de paz con la 

guerrilla Colombiana, haciéndose miembro de los países no alineados (NOAL) y mejorando las 

relaciones con sus vecinos latinoamericanos. Sin embargo, la fuerza del narcotráfico tomó 

envergadura y el poder económico representó para Estados Unidos una amenaza a su sistema 

ideológico anglosajón (González, 2004), lo que marcó el inició de la extradición de los 

nacionales hacia Estados Unidos. Estos hechos se añaden a la violencia del Estado contra los 

carteles del narcotráfico y de los carteles contra el Estado colombiano, por lo cual es asesinado el 

ministro de Justicia Lara Bonilla (Restrepo, 2000). 
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Lo descrito fue el efecto de la posición de Estados Unidos frente al narcotráfico, toda vez 

que es una amenaza económica donde un país suramericano con línea réspice polum y bajo su 

direccionamiento, alcance límites económicos donde sus ciudadanos tengan fuerza económica 

independiente de la gubernamental. Bajo este contexto en el país se  generó una división 

territorial, es el caso de la Guerrilla de las FARC y las Autodefensas Campesinas, las cuales 

dominaban regiones de Colombia a tal nivel que éstas estuvieron a punto de dividirse como el 

Caquetá y el Urabá Antioqueño, esto por el desequilibrio que generaba en la región colombiana 

su alianza réspice polum, lo que también incidió con sus países vecinos. 

Como desatino frente a las relaciones bilaterales entre Colombia y Estados Unidos y a la 

desnaturalización de los nacionales dados en extradición, sumado a la obediencia económica y la 

política gubernamental, la violencia en Colombia aumentó en forma implacable. La guerra contra 

los carteles de las drogas, contra las guerrillas departamentales, las Autodefensas Unidas de 

Colombia, el secuestro, los asesinatos selectivos, desaparición de partidos políticos comunistas o 

de izquierda y de derecha Colombianos, masacres en poblaciones, atentados terroristas, 

homicidios de personas protegidas y las tomas guerrilleras a poblaciones provocaron que la 

ciudadanía en general se encontrara al borde de la desaparición por el choque dramático de los 

eventos como consecuencia de las líneas del norte. Frente a esto  los países vecinos de Colombia 

en la región latinoamericana se mantuvieron como observadores, esto en las décadas de los años 

de 1980 a 2000, donde los miembros de una familia eran policías, soldados, guerrilla o de las 

autodefensas. Esto se tornó en una guerra de todos contra todos, lo que dio la desaparición 

sistemática de los nacionales como efecto de la política contra el Narcotráfico (Vides, 1997). 
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Con el Gobierno del expresidente Ernesto Samper (1994-1998) se desestabilizaron las 

relaciones con los Estados Unidos por el supuesto financiamiento de la campaña presidencial con 

dineros del narcotráfico, afirmación hecha por su contendor político Andrés Pastrana, a lo cual se 

le llamó Proceso ocho mil, del cual el expresidente Samper  fue exonerado por la fiscalía. 

Durante el mencionado mandato Colombia tuvo acercamientos e intercambio con Cuba y su 

Gobierno fue criticado por Bill Clinton en el manejo de la política de las Drogas. Además del 

manejo de relaciones con los países no alineados, a Samper le fue criticado durante su 

gobernabilidad por su posición réspice simila (Gilhodes, 2002). 

Los gobiernos siguientes siguieron lineamientos de los Estados Unidos como el Gobierno 

de Andrés Pastrana (1998-2002) bajo la posición réspice polum, teniendo una diplomacia con la 

paz, tratando de lograr acercamientos de grupos guerrilleros con la intervención de Estados 

Unidos y la comunidad internacional (Tickner,2007), así como el manifiesto del Plan Colombia, 

con el que se  pretendía erradicar los cultivos ilícitos, pero que a la vez se empleó en materia 

militar contra los grupos guerrilleros. El expresidente Uribe Vélez (2002-2006-2006-2010) 

mantuvo el efecto réspice polum, lo que generó la desaparición forzada sistemática de miles de 

colombianos siguiendo la doctrina del norte. Es de anotar que para Estados Unidos el efecto del 

narcotráfico es una amenaza de seguridad nacional por la financiación de grupos terroristas a 

nivel internacional. 

El conflicto colombiano alcanzó un punto alto por la norma de lineamiento frente a la 

extradición de colombianos a Estados Unidos, pues en Colombia el grado de corrupción no 

permitiría a los narcotraficantes pagar penas acorde al delito trasnacional y al efecto mismo de la 

salida de las cárceles sin el cumplimiento de las penas, lo cual a Estados Unidos le interesaba con 
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el fin de mostrar su justicia frente a Suramérica y los países no alineados, los cuales manejan hoy 

en día una política antidroga sin la asesoría e intervención del país del norte. 

Varios hechos se presentaron por la extradición de colombianos a Estados Unidos como 

el atentado del avión de Avianca (1989), la toma del Palacio de Justicia, el asesinato de los 

miembros de la fuerza pública ordenado por los carteles de las drogas, el asesinato de varios 

candidatos presidenciales como fue el caso de Luis Carlos Galán Sarmiento, Carlos Pizarro, la 

Bomba del Club El Nogal, el carro bomba del DAS (1989), secuestros, presión de los países 

vecinos y medidas restrictivas hacia Colombia de la comunidad latinoamericana por la alianza 

con Estados Unidos. 

Con la administración del expresidente Álvaro Uribe Vélez el fenómeno de la violencia 

llegó a su auge. Estados Unidos tomó la iniciativa negociando con los capos narcotraficantes, 

guerrilla y autodefensas, los cuales, por un trato a cambio de beneficios, generarían desconfianza 

entre las organizaciones, lo que conllevaría una violencia por retaliaciones entre las 

organizaciones, recrudeciendo el conflicto por las oficinas de cobro y ajuste de cuentas. 

De esta manera Estados Unidos manejó la información vital y de gran importancia para 

sus intereses internacionales con la neutralización de las rutas del narcotráfico en Centroamérica, 

pues la amenaza del narcotráfico afectaría sus intereses frente al posicionamiento del terrorismo 

internacional. 

La extradición en forma paralela con los Estados Unidos ha sido una forma de gobernar 

del norte hacia Colombia, pues es un mecanismo que frente a la corrupción de las instituciones 

colombianas dejó en sus manos la dirección gubernamental frente al hecho del narcotráfico y a 

otros delitos de interés de los Estados Unidos. Esto dejo a la soberanía de Colombia en sus 

manos, lo que los países vecinos no admiten por el intervencionismo. 
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Objetivo No 3: Proponer alternativas para desarrollar el afianzamiento de las relaciones 

entre Colombia y Estados Unidos. 

El direccionamiento del norte por intereses de toda índole ha sido una constante en las 

relaciones bilaterales de Colombia con Estados Unidos. Dicha política exterior de Estados 

Unidos está cimentada frente a la política de guerra contra el terrorismo internacional (Tickner, 

2007), a lo cual Colombia se encuentra alineado hace ya más de una década, lo que será un 

determinante por la dependencia de Colombia a los intereses norteamericanos. 

Durante los últimos cincuenta años Colombia ha seguido la dirección en materia de 

relaciones exteriores dada por Estados Unidos, al punto de romper relaciones con los países de la 

región suramericana y latinoamericana como en los casos de Cuba, Ecuador y Venezuela 

(González, 2004). Los posibles escenarios para Colombia frente a Estados Unidos en materia de 

relaciones internacionales están trazados por los antecedentes de los gobiernos de las décadas 

anteriores, los cuales han seguido el réspice polum de los expresidentes Suarez y Marroquín, con 

el cual se dio la separación de Panamá (Rodrigo, 1988).   

La integración con la región no ha sido política de lineamiento de Colombia por el 

referente de la política de Estados Unidos, pues este último traza la política del país del sur en 

materia de relaciones multilaterales con los países vecinos por el efecto del narcotráfico y los 

grupos denominados terroristas. Lo contrario le traería a Colombia gobiernos de ideologías 

distintas a la anglosajona y a los intereses establecidos por su política de relaciones exteriores 

intervencionista y cada vez expansionista. 

Un escenario posible establecido que se evidencia actualmente y que guía el horizonte 

inmediato y a mediano plazo está dado por la política de Estados Unidos frente al narcotráfico y 



UNA MIRADA HACIA EL NORTE  17 

a la lucha internacional contra el terrorismo, lo cual es una amenaza de orden de seguridad 

nacional para esta nación. 

Colombia como país productor de la hoja de coca le genera a Estados unidos un 

planteamiento de medidas restrictivas en materia de gobernabilidad, crecimiento de la economía, 

relaciones multilaterales con los países de la comunidad suramericana y aún Europea. Es de 

observar que la política de las relaciones con Estados Unidos en escenarios futuros estará 

enmarcada solo en los intereses anglosajones (Tickner, 2007). 

El escenario réspice polum está perfilado por la expansión del dialecto anglosajón, el cual 

ha sido una constante en la educación colombiana con el propósito de mantener y sostener en el 

tiempo las relaciones con la nación del norte con las generaciones de colombianos tanto actuales 

como venideras, y que a la vez da como propuesta una concepción de política centralista como 

única fórmula existente, quedando ciegos a otras propuestas tanto regionales como ideológicas, 

lo que ha distinguido a Colombia en su política de relaciones exteriores en el siglo veinte. 

Hablar de una coyuntura que ubique a Colombia en una posición réspice similia 

(Gilhodes, 2002) conllevaría frente a Estados Unidos una ruptura en las relaciones con la nación 

del norte y su efecto no tardaría con presión mediática internacional, pero una alianza estratégica 

de Colombia a nivel regional le mejoraría sus relaciones con los países circunvecinos y generaría 

una mayor estabilidad de la región, lo que no se ha conseguido por el desatino réspice polum.  

El hoy de Colombia para la percepción latinoamericana muestra a la Patria como una 

nación que no tiene grado de credibilidad con las relaciones de los países latino-suramericanos, 

al punto de ser estos quienes le despojan de la tierra fronteriza, es el caso de Nicaragua (con las 

islas de San Andrés y Providencia) y Venezuela (reclamante del territorio de la Guajira). El 

concierto circunvecino despoja cada vez más la tierra fronteriza colombiana en forma inadvertida 
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frente a los ojos impotentes de los gobiernos colombianos, pues su capacidad solo está dada por 

las palabras del norte sin ningún respaldo político ni militar, solo se han dado medidas disuasivas 

como el caso de las bases norteamericanas en Colombia. 

Gobiernos como los del expresidente Belisario Betancourt (1982-1986) y del ex 

presidente Ernesto Samper (1994-1998) por su posición de diálogos con las guerrillas de 

Colombia, planteaba la gobernabilidad de Colombia sin condicionamiento del norte, posición 

llamada réspice similia, donde estas relaciones con Estados Unidos se deterioraron. En dichos 

periodos se formó parte de los no alineados y hubo acercamiento de las relaciones con Cuba y 

una mayor confianza regional por la autonomía gubernamental caracterizada por estar desligada 

de la influencia de los Estados Unidos. 

En la década de los años noventa el best seller El último hombre y el final de la historia 

describía cómo el sistema capitalista de la nación del norte prevalecería y el sistema comunista 

desaparecería (Fukuyama, 1992), esto sin tener en cuenta el fenómeno de la religión y su afán 

expansionista, lo cual ha sido una característica de sus metas estratégicas. Pero luego de los 

ataques del 11 de septiembre su política cambió y Estados unidos se enfrenta a una civilización 

basada en valores diferentes, lo cual el escritor Samuel Huntington llama choque de las 

civilizaciones, donde según el mencionado escritor los estados fenecen y las civilizaciones 

emergen (Huntington, 1996). 

Este postulado señalaría un réspice similia para Colombia en las relaciones con Estados 

Unidos y los países circunvecinos colombianos, donde la civilización latinoamericana, según el 

escritor, se unificará. Según el escritor esto libraría más a la civilización de influencia 

anglosajona, premisa que a juicio de teóricos es válida (Done, 2003), pues los intereses de 
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Colombia serán internos y regionales alineados a las organizaciones de la región, lo cual le 

traería algo denominado paz, a diferencia con su alianza norteamericana. 

Se logra observar que la operación mediática que realiza Estados Unidos para esta región 

latinoamericana está emplazada desde Colombia en la expansión del idioma anglosajón en 

materia de relaciones multilaterales con los países vecinos, los cuales han dejado a Colombia 

aislada y colocada como un Israel en la región suramericana sin el apoyo regional y a expensas 

de un apoyo de Estados Unidos, el cual no se ha dado ni se dará en materia bélica, regional y 

económica, pues solo llegó el TLC, lo cual no es más que una cortina de humo. 

Hablar hoy de hipótesis bélicas X Colombia-Venezuela, Hipótesis Y Colombia-Ecuador, 

Hipótesis Z Colombia-Nicaragua o hipótesis XYZ dejaría a Colombia con la desaparición del 

mismo Estado, las cuales hay que considerar en marcha, como ocurrió con la Gran Colombia, 

postulado de Simón Bolívar y Francisco de Miranda, lo cual fue un fundamento centralista traído 

de Inglaterra por Francisco Miranda, lo que desencadenó una división en forma inadvertida por 

los federalistas. 

Es una pretensión de las naciones suramericanas la desaparición del Estado Colombiano 

por su relación con Estados Unidos, lo cual ha marcado las acciones de despojo fronterizo, donde 

la población fronteriza se siente más Venezolana, Ecuatoriana, Brasileña o Nicaragüense por la 

no presencia de las instituciones del Estado colombiano, pero esto sí es aprovechado por las 

naciones limítrofes para ganarse a la población y, como en el caso con Panamá en 1902, ganar 

terreno por medio de la misma (El Comercio, 1902). 

Es necesario observar la cultura colombiana respecto a la cultura o civilización de 

Estados Unidos (occidental), pues difieren en el idioma, la ideología centralista de las riquezas, 

además  la nación del norte se caracteriza por ser una civilización propia y no implantada como 
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la estrella del norte traída de Inglaterra. El nivel de desarrollo tecnológico es distinto mas no 

superior, donde las generaciones se adaptan al modelo tradicional de la nación, y estas por la 

desconfianza hacia el comunismo y al capitalismo occidental se linearán en conceptos 

teológicos-religiosos los cuales le darán una nueva mentalidad de sentido común y pertenencia 

hacia su legado estatal, es decir, la anti-occidentalización (Huntington, 1996). 

En el hoy, es un común cada vez más la liberación de las naciones no occidentales de su 

dominancia política, económica, militar de la nación del norte, donde Latinoamérica no escapa al 

ojo crítico del escritor (Huntington,1996), esto se puede aseverar en el esquema para implantarse 

en los países latinoamericanos, el cual ha sido la democracia y los derechos humanos, como es el 

caso de Colombia, donde cada vez más partidos nacionalistas antagónicos a Estados Unidos , 

toman delantera favoreciendo la democracia desfavoreciendo los intereses de Estados Unidos 

(Huntington,1996). 

El postulado teórico investigativo de Huntington está comprobado con su posición frente 

al orbe regional latinoamericano respecto a las relaciones con Estados Unidos, pues el no 

intervencionismo ha sido una regular invariable de los diferentes gobiernos regionales de Brasil, 

Venezuela, Perú, Bolivia, Uruguay y Nicaragua. 

Es una constante latinoamericana la sensibilidad contraria frente a la intervención 

expansionista de Estados Unidos, pues los valores de indigenización como fenómeno 

antropológico y respuesta de los pobladores naturales de la región va en aumento, esto en casos 

como los de Ecuador, Bolivia, Venezuela y el mismo Brasil. Como respuesta a esto se observa la  

guerrilla colombiana, la cual es un indicador de  mencionado postulado (Done, 2003). 
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Conclusiones 

Las relaciones bilaterales de Colombia con Estados Unidos deben estar dadas por una propuesta 

multilateral dado por el consenso regional latinoamericano, pues la unión de la región hará de 

Colombia una nación independiente y sólida, respaldada por el bloque suramericano, lo cual 

generaría un clima favorable en las relaciones con países y organizaciones que la han tenido en la 

mira internacional.  

Estados Unidos como representante de la civilización occidental se ha mantenido en los intereses 

existenciales de su civilización desahuciando a los naturales neonatos del territorio Colombiano, 

dejando a la nación tras de sí, con un sinsabor del cual aún hoy distintos sectores tradicionales 

defienden desde una óptica anacrónica, lo cual se puede ver y comprobar con los hechos de la 

historia.  

El afianzamiento de las relaciones de Colombia con Estados Unidos u occidente se dará no solo 

cuando Colombia mire a sus semejantes latinoamericanos (réspice similia), sino cuando mire a su 

civilización latinoamericana como suya e integrante de ésta, y de allí su afianzamiento e integración 

con los que la vieron nacer. Posterior a esto no solo mirará a Estados Unidos sino al mundo. 

¡Acechar en la penumbra, emboscar en el día, ni de día ni por la vía y preferiblemente mojado 

que muerto!, ¡sin miedo para disparar!, ¡tiren a matar! (QSO, Programa Radial, La Hormiga 

Putumayo, vía municipio El Placer, 1998), fue y es una constante en el campo Colombiano en la 

lucha contrainsurgente y al crecido narcotráfico. Esta influencia ha dejado hombres y mujeres de los 

bandos tras de sí por los intereses de la civilización occidental, los cuales fueron según la dialéctica 

anglosajona “el efecto colateral”. 

La teoría y la práctica establecen de no haber en Colombia población civil. 



UNA MIRADA HACIA EL NORTE  22 

Referencias Bibliográficas 

Bermúdez, T. (2009). Memorias del “53º Congreso Internacional de Americanistas. Ciudad de 

México: Congreso Internacional de Americanistas. 

Blanquer, J., & Gros, C. (2002). Las dos Colombias. Bogotá, D.C.: Grupo Editorial Norma. 

Calle, H. (1995). La integración en América Latina: Vigencia del pensamiento de Andrés. 

Bogotá. D.C.: Editorial Guadalupe. 

Cepeda, U. (1989). La política exterior colombiana, 1974-1978. En Nueva Historia de Colombia. 

Vol. 3. Bogotá, D.C.: Planeta Colombiana Editorial. 

Cussen, A. (1992). Bello and Bolívar: Poetry and Politics in the Spanish American. Cambridge, 

Inglaterra: Cambridge University Press. 

Done, R. (03). Fenómeno de Indigenización de segunda Generación. El Comercio(13), 1902. 

Drekonja, G. (1983). Formulando la política exterior colombiana. En Retos de la política 

exterior colombiana. Bogotá, D.C.: Fondo Editorial Cerec. 

Fukuyama, F. (1992). El final de la historia y el último hombre. Bogotá, D.C.: Planeta. 

García, G. (1967). Cien años de Soledad. Buenos Aires: Sudamericana. 

Gilhodes, P. (2002). La política exterior de Colombia. Bogotá, D.C.: Grupo Editorial Norma. 

González, A. (2004). La política exterior de Colombia a finales del siglo XX (Vol. 12). 

Barranquilla: Universidad del Norte. 

Huntington, S. (1996). Choque de civilizaciones. New York: Simón & Shuster. 

Kitches, J. (1969). Colombian-chilean Relations 1817-1845: A Diplomatic Struggle for Pacific 

Coast Hegemony (Tesis doctoral). Vandelbirt: Vandelbirt University. 

Pardo, R., & Tokatlian, J. (1988). Política exterior colombiana: ¿De la subordinación a la 

autonomía. Bogotá, D.C.: Tercer Mundo y Uniandes. 



UNA MIRADA HACIA EL NORTE  23 

Pizarro, E. (2011). Evolución de los procesos y diálogos de paz en Colombia. Bogotá, D.C.: 

Universidad Jorge Tadeo Lozano. 

Portal.rcn.com. (3 de marzo de 2010). Aterradora cifra de desaparecidos por paramilitares y 

guerrilla. Obtenido de Noticias Rcn: http://portal.canalrcn.com/node/765 

Randall, S. (1991). Aliados y distantes: las relaciones entre Colombia y Estados Unidos desde la 

independencia hasta la guerra contra las drogas. Bogotá, D.C.: Tercer Mundo. 

Restrepo, L. (2000). La política exterior de Colombia: La estrella polar está de vuelta. En 

Colombia, cambio de siglo: Balances y perspectivas. Bogotá, D.C.: Planeta Colombiana. 

Rodríguez, H. (2006). La influencia de los Estados Unidos en el Ejército Colombiano, 1951-

1959. Medellín: La Carreta. 

Tickner, A. (2007). Intervención por invitación: Claves de la política exterior colombiana y de 

sus debilidades principales. Colombia Internacional(65), 90-111. 

Vidales, C. (1997). La violencia en Colombia. Obtenido de 

http://hem.bredband.net/rivvid/carlos/VIOLEN01.HTM 

Yoldi, J. (17 de octubre de 2008). Garzón atribuye a Franco un plan de exterminio sistemático 

de los 'rojos'. Obtenido de Elpais.com: 

http://elpais.com/diario/2008/10/17/espana/1224194401_850215.html 

 

 


